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MÉXICO: REPÚBLICA SUI GENERIS
QUÉ OPINAN LOS VIAJEROS ANGLOSAJONES 

EN LOS PRIMEROS AÑOS DE 1840

Con la separación de España en 1821, 
México  inició un largo camino en la bús-
queda de su consolidación nacional. El es-
tablecimiento de una república federal se 
impuso como forma de gobierno en 1824, 
después de enormes discusiones sobre si  
era mejor una república centralista o fe-
derada.  Después del intento del Imperio 
de Agustín de Iturbide, la república parecía 
responder a las nuevas expectativas, que 
querían dejar atrás la tradición decadente 
de las monarquías, para situar al país en  
a vía de un desarrollo que lo llevara al con- 
cierto de las llamadas “naciones civilizadas”.

La república era la forma de gobierno 
más moderna, la que habían adoptado las 
colonias del norte al independizarse de 
Inglaterra, y su desarrollo y prosperidad 
eran evidentes. Se supondría que este 
sistema poseía en sí mismo la fórmula 
mágica para conducir al progreso al país 
que lo tuviera instaurado. México copia 
el sistema de gobierno de Norteamérica, 
pero estando muy lejos de los principios 
que conformaban al de ese país. 

Los ideales estadounidenses estaban 
inspirados en la ética protestante y calvinis-
ta, y el éxito de la república dependía para 

ellos de la calidad espiritual de su pueblo, 
como lo estaban demostrando con el pro-
greso logrado en unos cuantos años. La 
política expansionista también se basa en 
esta ética y ha sido un elemento central de 
su cultura y de su programa político des- 
de el siglo XIX, en lo que se ha conocido co- 
mo el Destino Manifiesto. Esta expresión 
la utilizó por primera vez John L. Sulli- 
van en un artículo sobre Texas, publicado 
en la Democratic Review, en el que defen-
día y justificaba la desmembración de Mé- 
xico en nombre de ese “destino manifiesto” 
al que estaba abocado su país. El término 
resume bien la idea providencialista que 
convierte al pueblo norteamericano en el 
elegido para extender la llamada “área de 
la libertad”, y que le permite seguir con-
siderando que tiene todavía que seguir 
cumpliendo con la misión de expandir  sus 
instituciones y principios democráticos.  

Este ambiente expansionista prevaleció  
en Estados Unidos durante 1830 y, sobre 
todo, en 1840, fue predominante en la 
política y la opinión pública norteameri-
cana, como lo prueban los debates en el 
Congreso de Washington y el interés de 
la prensa del país. Esta idea permea hasta  
los ciudadanos, como podremos advertirlo 
en los comentarios de los viajeros que 
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visitaron México durante esos años, y cu- 
ya visión y comentarios constituyen el te-
ma de este trabajo.

Estos viajeros son exponentes del pen- 
samiento político y social que predomi- 
naba en Norteamérica, y al ser el expansio-
nismo parte de su cultura e idiosincrasia, 
unifica los valores y criterios con los que  
ven “al otro”, al que convierten en objeto y 
materia de su espíritu misionero y progre-
sista. La sociedad mexicana que, sin duda, 
era política, religiosa e ideológicamente 
distinta a la suya los asombra. Con diferen-
tes matices, de sus juicios y opiniones se 
infieren justificaciones legales y morales 
para defender una anexión territorial e,  
inclusive, un enfrenamiento armado. Esta  
creencia mesiánica, que estaba ya pre-
sente en la usurpación de las tierras de 
los indios, avala el derecho a ocupar los 
territorios de los países que necesitan ser  
salvados, y apuntala, también, otra creen-
cia: la de que su sistema político era el  
único que garantizaba el goce de la liber-
tad y el progreso.

Bajo esta óptica, se puede entender el  
asombro, incluso, el desprecio e indigna-
ción sentida y manifestada por algunos 
de los viajeros anglosajones, que visitaron 
México en 1840, poco antes de la inva- 
sión norteamericana en 1847, al contem-
plar el desorden que caracterizaba a la  
política mexicana de la época. Desde su  
punto de vista, eran incalculables los de- 
fectos de la sociedad mexicana: la pobla-
ción era poco virtuosa, sus costumbres 
raras, de su gran variedad de razas no se 
salvaba ninguna, la religión, además de 
papista, era mal entendida, y para remate, 
su gobierno republicano no se parecía 
nada al de ellos.

Las opiniones aquí expresadas corres-
ponden a cinco norteamericanos, tres de  

ellos con cargos diplomáticos: Waddy 
Thompson quién desembarcó en Vera-
cruz en abril de 1842 y residió en México 
hasta 1844, como enviado extraordina- 
rio y ministro plenipotenciario del gobier- 
no norteamericano; Brantz Mayer, llegó 
con el cargo de secretario de la legación 
norteamericana durante 1842; Albert Gui- 
lliam fue nombrado cónsul en San Fran-
cisco, California en 1843, lugar al que 
nunca llegó dados los conflictos que se 
acentuaban cada día más entre ambas 
naciones; un periodista, George Wilkins 
Kendall quien participó en la expedición 
de 1841  que tenía como destino la ciu- 
dad de Santa fe de Nuevo México para 
apoyar un movimiento independentista  
en ese territorio y su anexión a Texas, cap-
turado por el ejército mexicano recorrió 
el país en calidad de prisionero hasta su 
liberación;  Benjamín Norman, explorador 
y arqueólogo realizó un viaje por el río 
Pánuco en 1845, y un inglés George F. Rux- 
ton, miembro de la Real Sociedad Geo-
gráfica y la Sociedad Etnológica, quien lle-
ga a México en 1846, un año antes de que 
estallara la guerra con los Estados Unidos. 

Para los viajeros, la situación de México 
durante el periodo mencionado, es una evi- 
dencia clara del fracaso español en Amé- 
rica, indisolublemente unido al aspecto 
ético-religioso que imprimió a sus colo-
nias. A este respecto, Brantz Mayer dice: 
“Convertíase en norma de acción la lec-
ción de frivolidad y de corrupción que la 
vieja España (con su opresión e injusticia) 
enseñó a la colonia en donde el doblez 
fue elevado a la categoría de virtud”.1

Si bien España había sido estigmatizada 
y atacada desde el siglo XVI por los países 
de la Reforma, y a ella se atribuía el origen 

Brantz Mayer, México lo que fue y lo que es, p. 456.1
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de todos los males que padecía México en 
el siglo XIX, a éste se le va a condenar ahora 
aún con mayor fuerza. Desde las premisas 
básicas de la religión calvinista, el progre-
so material logrado por un individuo era 
prueba evidente de su salvación; los signos 
externos de progreso constituían señales  
de elección brindadas por el designio di-
vino, y estos axiomas se hacían extensivos 
a las naciones. Dada la situación caótica 
en que se debatía, México no mostraba 
más que signos claros de condenación.

No creemos necesario profundizar más 
en las  raíces teológicas que sustentaban el 
pensamiento y la vida cotidiana del pue- 
blo inglés y norteamericano. Como resu-
men, insistiremos en que, de acuerdo con 
el “destino manifiesto”, tenían la necesidad 
de mostrarse a sí mismos y a los demás 
como “escogidos”, que merecían esa dis-
tinción. Los que no poseían las virtudes 
para encajar en su esquema ético tenían 
pocas posibilidades de salvación.

Bajo este supuesto, ¿qué se podía es-
perar de un país, cuyo pueblo según Al-
bert Guilliam, está formado en su gran 
mayoría por: “…estafadores, ladrones y 
asesinos incalificables?”.2 Por lo menos, 
hay que darlo a conocer, como lo propone 
el mismo Guilliam: “Con vergüenza y re- 
mordimiento, pero la cristiandad y civili-
zación del mundo ilustrado se ve obliga-
da a denunciar al país como una nación 
de piratas”.3 

Al comparar su situación con la inesta-
bilidad política mexicana, el sentido po-
lítico-religioso, inseparable de la concien-
cia predestinatoria calvinista, confirmaba  
su superioridad. Racial y moralmente se  

erigen en los poseedores de los verda- 
deros principios republicanos y, en con-
secuencia, religiosos. Los mexicanos eran  
incapaces de sostener sus propias insti-
tuciones, lo que daba pie para justificar la 
suplantación de los hombres que osten-
taban el poder por otros que apreciaran 
los principios de la democracia y que tu-
vieran, además, los valores necesarios pa-
ra practicarla, al uso norteamericano, que 
había demostrado plenamente la eficacia 
del sistema.

La salvación de México dependía del 
cambio que sufrieran sus gentes; si éste 
no se producía, Ruxton justifica como úni- 
ca salida la posibilidad de una invasión o 
una anexión:

Poco me sorprende que el país se en-
cuentre en tal estado. Nunca podrá pro- 
gresar o llegar a civilizarse si la pobla-
ción actual no es suplantada por otra 
más enérgica. La forma de gobierno re- 
publicano no es la adecuada para la 
población mexicana, como lo prueban 
sus recurrentes revoluciones. Mientras 
la gente no sepa valorar los enormes 
principios de libertad civil y religiosa, 
las ventajas de las instituciones libres 
se vuelven contra ellos mismos… (para 
que estas verdades lleguen a todos) de- 
be primero haberlas comprendido una 
minoría amplia; y en este caso, antes 
de que este requisito se logre, el país 
probablemente habrá pasado de la ma-
nos de sus actuales propietarios a las de 
una raza más enérgica y capaz.4

Para Brantz Mayer, diplomático norteame-
ricano, era imprescindible una corriente 
migratoria de gente educada en los valores 

Albert Guilliam, Travels in Mexico during the years 
1843-44…, p. 158.
Ibid. 

2

3
George Ruxton, Adventures in Mexico and the 
Rocky Mountains, p. 171.

4
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proclamados por ellos, no simplemente 
para sacudir el país, sino para lograr una 
transformación como individuos y como 
nación. Mayer piensa en una emigración 
suave y paulatina, que:

…sin ningún trastorno violento de los 
gustos, simpatías o prejuicios de la raza 
antigua haga surgir una raza nueva, jun-
to con una nación renovada y regene-
rada con el injerto de acodos y talentos 
extranjeros.5 

La idea de regeneración está siempre pre- 
sente; el mexicano por él mismo nunca 
podrá lograrlo. Para el diplomático, mien-
tras la paz y la estabilidad políticas no se  
consolidaran, México seguiría siendo presa  
de las luchas intestinas, el desorden y la ig- 
norancia; en todo caso, como dice Mayer:

La suerte de México  debe interesar  mu- 
chísimo al pueblo de los Estados Uni- 
dos. Si caen sobre aquél las bendiciones 
de ventura y felicidad que traen la paz  
y los frutos de ésta, nuestra adhesión y  
simpatía por la república hermana ha- 
brán de ser grandes y duraderas. Si  
sobreviene la anarquía y el desmembra- 
miento de sus estados, tendremos un 
vecino peligroso y un vecino molesto. 
Si se intentara una ocupación extranje-
ra sólo se pondría término a la guerra  
sangrienta que en tal caso sobrevendría 
expulsando al intruso y restableciendo el 
republicanismo en el continente.6

Aquí cabría preguntar, ¿Quién y cómo 
restablecería el republicanismo? La doc- 
trina Monroe se hace evidente. Mayer re- 
sume en tres las posibilidades de relación 

con Estados Unidos: que el país alcance 
un grado de desarrollo y civilización con-
veniente, que se convierta en un molesto  
y peligroso vecino, o que se haga necesa-
ria la ocupación extranjera.  

En el primer caso, si el país lograra de-
sarrollarse, Estados Unidos lo vería con 
simpatía y lo podría tratar de igual a igual, 
entendiendo por esta igualdad el respeto 
que merecería como nación, ya que, con 
seguridad, representaría una fuerza políti-
ca y económica con la que difícilmente 
podría entablarse una contienda abierta. 
En el segundo supuesto, Mayer como di-
plomático, no plantea una solución, pero 
sí advierte que de continuar la actual 
anarquía la vecindad representaría un pe- 
ligro para Estados Unidos. La tercera po-
sibilidad, el peligro de una ocupación 
extranjera, que Mayer radicaba en la in-
tromisión de Inglaterra o en la repetición 
de la aventura francesa de 1838, justifica-
ría la intervención norteamericana, ya que 
el milagro del “establecimiento del re- 
publicanismo” no se iba a dar por arte 
de magia, serían los norteamericanos los 
que salvarían a los intrusos e influirían en  
su destino.

Los viajeros parecen coincidir en el pro- 
blema que supone establecer un gobierno 
liberal y democrático en un país donde la 
mayor parte de los habitantes son igno-
rantes. Simplemente, no pueden decidir 
quién y cómo, se les va a dirigir, pues no 
están preparados para ello. Existe una lu- 
cha de grupos por ocupar el poder, entre 
conservadores y liberales, son unos pocos 
los que lo controlan y el desacuerdo ideo- 
lógico ha hecho que México esté enfras-
cado en constantes revueltas y cambios 
que no permiten su desarrollo político. 

Nadie había hecho nada por mejorar 
las condiciones generales del pueblo, y la Brants Mayer, op. cit., p. 456.

Ibid., p. 457.
5

6
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independencia de España no había logra-
do cambiar la situación. Todos los viajeros, 
con mayor o menor énfasis, señalan como 
culpables a la iglesia y a una minoría pri- 
vilegiada que, por conveniencia, lo man-
tenía en la ignorancia y la ignominia. Para 
Kendall, por ejemplo:

Las inmensas riquezas de México se 
encuentran en manos de unos cuantos, 
cuyo número se acerca al de los barones 
ingleses bajo el sistema feudal, y son 
dichas riquezas las que les confieren 
poder sobre los numeroso y abyectos 
pobres; nunca habrá un cambio a favor  
de las clases bajas hasta que no se efec-
túe una revolución completa y radical en 
la propia naturaleza de los habitantes o 
hasta que el país caiga en otras manos.7 

Norman también encuentra en el carácter 
de los mexicanos el obstáculo mayor para 
el funcionamiento de una república:

El gobierno que se estableció en 1823 
fue una república confederada, copiada, 
por lo demás, de la que rige en Estados 
Unidos. Como sistema de gobierno es el 
más adecuado para hacer feliz a la gen- 
te virtuosa e inteligente, pero no se pue-
de adaptar a una comunidad compues-
ta, por un lado, de ociosos revoltosos, 
ambiciosos y sin escrúpulos y, por el otro 
de un populacho ignorante y fanático.8 

La única solución para regenerar al país 
parece encontrarla en la llegada de una 
nueva raza, que aportase los principios 
morales necesarios para producir un cam-
bio positivo.

El gobierno republicano de los Estados 
Unidos del Norte consolidaba los idea-
les de la Ilustración, y su población con- 
vencida de esto, sentía que daba ejemplo 
al mundo de lo que podía lograr en po- 
cos años un pueblo compuesto de gente 
virtuosa y austera, virtudes surgidas de 
los principios calvinistas y que con el 
tiempo se convirtieron en principios na- 
cionales secularizados. La república mexi- 
cana que ellos observaban, distorsiona-
ba por completo el modelo republicano 
establecido en Norteamérica, los funda-
mentos éticos no eran los mismos. Lo que 
veían los viajeros en México se alejaba 
mucho de su concepto democrático de  
igualdad. La fastuosidad, riqueza y osten- 
tación que exhibían el presidente, su ga- 
binete y el clero, es decir los que osten-
taban el poder, parecían más acordes con 
una elite aristocrática, que con el ideal 
republicano que para ellos era sinónimo 
de sencillez y austeridad.

A esta ostentación tan hispánica co-
mo poco anglosajona aluden todos los 
viajeros, por ser tan diferente a lo que es- 
taban acostumbrados. Como ejemplo cito 
a Mayer quién después de describir la 
recepción del cuerpo diplomático a San-
ta Anna, explica:

Si he sido tan minucioso en repetiros los 
pormenores de esa ceremonia, no es 
porque crea que interesan al lector las 
reseñas de saludos y discursos oficiales, 
sino porque semejante escena se efec- 
tuó en una Republica, ante el presidente 
de una República y en un Palacio Nacio- 
nal rodeado de soldadesca, entre redo-
bles de tambores, sonar de trompetas y 
demás zarandajas propias de una corte.9  

George Kendall, op. cit., p. 114, vol II.
B.B. Norman, Rambles by land and water or notes 
of travel in Cuba and Mexico…, p. 117.

7

8

Brantz Mayer, op. cit., p. 103.9
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Ceremonia que a continuación compara 
con lo que sucede en Estados Unidos:

Tales pormenores parecen extraños a 
quienes, entrando por una puerta que no 
guarda ningún portero, y sin necesidad de 
pasar entre filas de ceñudos centinelas, y 
sin pompas ni aparatos militares, llegan 
hasta el presidente de nuestro país, más 
afortunado, y lo encuentran sentado en 
su sencilla silla de recibo, junto a una 
chimenea acogedora, vestido con ropas 
decentes, pero modestas; listo para da-
ros la mano sin ceremonias e invitaros a 
tomar asiento junto al fuego.10 

En el párrafo anterior aparece sintetizada  
la mitología democrático-norteamerica- 
na; la misma oportunidad para todos, la  
república iguala a los hombres, cualquier  
ciudadano puede ocupar la silla presiden-
cial, y además por lo visto, cualquier ciuda- 
dano, según Mayer, con sólo tocar la puer-
ta podía entrevistarse con el presidente y 
sentarse con él al lado de la chimenea.

A todos les parece una burla antirre-
publicana el fasto y lujo con el que se 
exhiben los presidentes mexicanos. Estas 
exhibiciones contradecían el verdadero 
sentido de una república, lo que las hace 
más increíbles y criticables, de aquí que 
Guilliam añada:

Yo creía que en el siglo diecinueve, los 
republicanos de todo el continente 
americano habían hecho a un lado y des-
deñado el oropel propio de la ostenta-
ción monárquica y aristocrática, para 
basar su noble fuerza exclusivamente en 
la pureza de sus principios constituciona-
les y su devoción al progreso del país.11 

Para los norteamericanos las ceremonias y 
manifestaciones descritas no tienen cabi-
da  en un régimen republicano. Todos los 
viajeros comentan sobre los uniformes de 
gala, las joyas, el protocolo y los gastos; un 
boato de origen monárquico que España 
dejó como herencia a los mexicanos.

Sin una auténtica república democráti-
ca el país no podía progresar; el ejército y 
el clero compartían el poder y el resto de 
la población no hacía nada por cambiar 
esta situación, impedida como estaba por 
los que la dominaban, que obstaculizaban 
su progreso para ser  ellos los únicos pri-
vilegiados. Mayer a este respecto, dice:

Así pues, entre el ejército y la iglesia 
(aquél por el poder directo de la auto-
ridad y de la fuerza, y ésta con sus no me- 
nos terribles armas espirituales) tienen 
a la nación sujeta exclusivamente a dos  
influjos, siendo la masa del pueblo de-
masiado ignorante y desunida, y la gente 
rica y educada demasiado indolente y  
pacífica para intervenir a favor del pro-
greso de la democracia en el país. Esta 
doble dominación se lo recuerda a uno 
en el incesante redoble de tambores y 
tañer de campanas, que de la mañana 
hasta la media noche le están a uno mo-
liendo las orejas, y que apagan el ruido 
de la industria y el trabajo. 12

William Thompson llegó a México en 
1842, cuando el Congreso discutía una 
nueva Constitución, a cuyas sesiones acu-
de. Los debates opina: 

…eran suficientemente inteligentes, pero 
mencionaban mucho a Grecia y a Roma; 
tal vez el ejemplo de estos países estaba 

Loc. cit.
Albert Gulliam, op. cit., p. 100.

10

11 Brantz Mayer, op. cit., p. 446.12



FUENTES HUMANÍSTICAS  37   CULTURA   97

MÉXICO: REPÚBLICA SUI GENERIS. QUÉ OPINAN LOS VIAJEROS ANGLOSAJONES EN LOS PRIMEROS AÑOS DE 1840

más acorde con sus gustos y propósitos, 
que el de otros más modernos y libres.13

Sin embargo, estas sesiones que, a juicio 
del autor, hubieran llevado a la expedición  
de una constitución federal, no conclu-
yen ya que el congreso, cuya mayoría era 
liberal, fue disuelto por el enfrentamiento 
entre ellos y los conservadores. En su lugar 
se nombró una junta de personas nota-
bles, que expidió las “Bases Orgánicas”, en 
1843. Santa Anna se retiró a su hacienda 
veracruzana y el general Bravo quedó co-
mo presidente interino, y de nuevo es- 
tallaron pronunciamientos en todo el país.  
Sobre la clausura de las sesiones del Con-
greso, Thompson comenta:

El hecho fue celebrado con gran desfile 
militar por las calles de México. La ver-
dad, nunca he visto algo tan repugnante 
ni que me haya desalentado tanto acer- 
ca del futuro destino de México. El des- 
file pasó frente a mi puerta, y no puedo  
expresar el sentimiento que me produjo 
ver a esa soldadesca ignorante y envile-
cida, encabezada por unos oficiales, tan 
ignorantes como sus subalternos, de los 
auténticos principios de un gobierno 
ideado para asegurar las libertades del 
pueblo, y que por eso podían celebrar el 
triunfo de la fuerza bruta sobre el deseo 
del pueblo honradamente expresado.14 

Los extranjeros que escribieron sus me-
morias sobre México coinciden en la apre-
ciación de lo poco que se puede esperar 
del país; éste no daba pruebas de mejo-
rar su situación y nada de lo que percibían 
y describieron coincidía con los valores 
proclamados por la República del Norte.  

La necesidad de “regeneración” era urgente 
y ésta requería la presencia de otra raza 
más virtuosa. Para los viajeros estudiados, 
la solución sería que México abriera las  
puertas a la inmigración extranjera, movi-
miento que plantean como gradual y pa-
cífico, aunque conocían bien el interés 
que Estados Unidos tenía sobre el país y 
no les era ajeno el movimiento texano de 
independencia y anexión; procedimien-
to de incorporación en el que entreven la 
mejor solución, aunque no lo manifiesten 
abiertamente en sus escritos.

Lo que sí quedaba claro es que México 
necesitaba sacudirse  de las ataduras his-
pánicas y hacer “buen uso” de su libertad. 
Mientras el mexicano no se reeducara en 
los verdaderos principios republicanos,  
a los que avalaba la grandeza y el progre- 
so logrados en Estados Unidos, su inesta-
bilidad política justificaba una invasión ar-
mada de cualquier potencia, que actuara 
en nombre de los ideales republicanos.

Mediante la técnica de comparación 
utilizada para transmitir sus impresiones y  
opiniones, seguramente los viajeros anglo-
sajones citados en este trabajo aportaron 
argumentos que ayudaron a justificar el  
proyecto expansionista de Estados Uni- 
dos. Como tampoco cabe duda de que, al  
referirse a México y explicar sus institucio-
nes y su gente a la luz de sus propios va-
lores, prejuiciaban y denigraban lo ajeno, 
y al exaltar lo propio apoyaban la idea 
mesiánica, la misión de regeneración y el 
destino manifiesto que tenían asignado 
como país.

El convencimiento de estar actuando 
conforme a dicho “destino” y a favor de 
la libertad y la democracia, los absuelve 
de cualquier juicio moral, eleva su doc-
trina a principio único y universal, e in-
directamente salvaguarda sus intereses Wady Thompson, Recollectios of Mexico, p. 179.

Ibid., pp. 179-180.
13

14
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económicos, a los que disfrazan con todo 
ese oropel para disimular la búsqueda de 
su propio beneficio.

Tanto individualmente como a nivel de  
nación, la herencia puritana norteame-
ricana rechazaba entonces, como lo si-
gue haciendo hoy, todavía, todo sistema 
que no respondiera y se adecuara a los 
valores que ella proclamaba. Esto explica 
esa aproximación a la cultura y al pueblo 
mexicano que, en ningún momento, in- 
tenta comprender el origen de las dife-
rencias entre ambas naciones y sus ha-
bitantes, y que se limita a confirmar todos 
los prejuicios culturales y raciales pues- 
tos en boga, años atrás, por el antagonismo 
entre el proyecto de colonización inglés y 
el español.

El norteamericano de origen anglosa-
jón, protestante y republicano, que in-
cluso hoy en día necesita pensar que su  
intervencionismo es para salvar al mun-
do, seguramente encontró en las obras 
de los viajeros la justificación de una mi-
sión regeneradora ante un país que no 
manifestaba signo alguno de “salvación”, 
dada su inestabilidad política, nulo pro- 
greso, inexistente  productividad y ahorro;  
y cuya iglesia, además, estaba tan degra-
dada que no podía sustentar y menos dar 
ejemplo de  valores.

Para los Estados Unidos actualmente 
el enemigo es otro –enemigo que ha ido 
variando en diferentes épocas–, pero la  
lucha por la hegemonía mundial no pa-
rece haberlos hecho olvidar el antiguo 
programa político de expansión territorial 
y política, aunque los argumentos y las 
técnicas sean distintos. La obligación que 
sienten de asumir el papel protagónico de 
salvador y las cargas que la predestinación 
pone sobre sus hombros siguen presen-
tes en la opinión pública, salvo contadas 

y honrosas excepciones. Para salvaguar-
dar el área de influencia y dominio que 
se adjudicaron desde el siglo pasado, de 
cuyos recursos se benefician mediante el 
control político y económico, siguen so-
juzgando y avasallando en nombre de la 
“libertad y la democracia”
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